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El director canadiense Atom Egoyan exhi -
be en su última película, Chloe (ti tulada en
México Una propuesta atrevida), un cuar-
teto amoroso y sexual en el que la mirada,
la familia, la mentira, los miedos y la du -
plicidad son los ingredientes necesarios
pa ra el desarrollo de una trama explosiva.
Cada uno de los personajes de este thri-
ller psicológico es atacado por los ce los y
la envidia para finalmente descubrir sus
más profundos deseos reflejados en la mi -
rada del otro.

Chloe relata la historia de una prosti-
tuta del mismo nombre interpretada por
Amanda Seyfried. Chloe se las arregla pa -
ra encontrarse con Catherine Stewart (Ju -
lianne Moore) y llamar su aten ción por-
que se adivina cierto gusto de la joven
por Catherine, quien la contrata para se -
du cir a su marido David Stewart (Liam
Neeson) y averiguar si es capaz de enga-
ñarla. Finalmente quien es seducida por
la joven es Catherine, pero a través del su -
puesto deseo que su marido experimen ta
por la joven. 

De lo anterior se puede hacer una com -
 paración con “El curioso impertinente”
incluido en Don Quijote de la Mancha de
Miguel de Cervantes, en el que un hom-
bre le pide a su mejor amigo que corteje
a su mujer para comprobar si le es fiel.
Por supuesto, la dama termina enamora-
da del amigo. 

Tanto de la fábula del relato cervantino
co  mo del filme de Egoyan se desprende la
teo ría mimética de René Girard, que postu-
la lo siguiente: “Nuestra manera de desear
no es biunívoca sino triangular. No va direc-
to del sujeto al objeto, sino que se encuentra
muchas veces mediada por el otro: un alter
que es para el ego modelo y rival a la vez”.

En Chloe se llevan a cabo todos los ele-
mentos que propone René Girard en torno
a la manifestación imaginaria de un ímpe-
tu fundamental del accionar del ser huma-
no denominado el deseo mimético, en el que
se anhela algo o alguien a partir de la mira-
da del otro. Sólo deseamos lo que desean
los otros. Esta mirada triangular da como
resultado una suerte de teorema del deseo
en el que la familia compuesta por padre,
madre e hijo se desean, pero a través de
Chloe, la depositaria de sus obsesiones y
aspiraciones más ocultas. 

Es en este momento en el que la teoría
girardiana adquiere una vigencia extraordi -
naria, ya que los integrantes de la familia
convierten a Chloe en el caldo de cultivo
para la envidia, los celos, el resentimiento
y la imitación, es decir, en el “chivo expia-
torio” perfecto. En este cuarteto amoroso,

el hijo juega un papel muy importante, ya
que se realiza a sus expensas una suerte de
incesto mimético, es de cir, indirecto, lo que
convierte al filme en un clásico instantá-
neo, ya que explora de ma nera transversal
el origen y la puesta en escena del deseo.

Por otro lado, está la presencia ineludi-
ble del tema del doble, porque Chloe no
sólo encarna el deseo sino también es una
especie de doble de Catherine, con quien
ella hace el amor a la espera de recuperar
los ardores de su juventud. Es interesante
mencionar que la joven prostituta siempre
está vestida de la misma manera, lo que im -
plica a nivel metafórico que es una suer te
de emanación o de proyección de esta fa -
milia que se encuentra con una indigestión
de anhelos reprimidos.

Egoyan nos tiene acostumbrados a pe -
 lículas donde la familia es un elemento de
suma importancia, baste mencionar pe lí -
culas como Family Viewing y The Sweet
Hereafter para darnos cuenta de que es un
tema que lo obsesiona, pero en esta oca-
sión logra di seccionar los elementos cons -
titutivos del deseo y hace una puesta en
escena que lo acerca al conocimiento pro -
fundo del com portamiento humano. Chloe
es un filme que atrapa no sólo por la be -
lleza de su fo tografía sino sobre todo por
la profundidad de su discurso. Seguramen -
te se podrá ver en unas pocas salas y por muy
pocos días, así que para los interesados en
dramas intimistas y bien filmados ésta es
una muy buena opción para reflexionar so -
bre su propio deseo. 
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